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XX. 

Los primitivos habitantes del fértilísimo y privilegiado suelo 
de Lorca, son difíciles en extremo de determinar. Segnramente al 
establecerse los iberos en este valle feracísimo, donde las produc­
ciones de toda clase eran abundantes, las fuentes puras y cristali­
nas, el clima benigno y dulce y un cielo hermosísimo, procurarían 
apropiárselo como patria, é implantarían los escasos adelantos que 
les ensenaran los atrevidos navegantes egipcios que primeramente 
visitaron este fecundo é inagotable suelo, manantial de riquezas en 
aquella época, que fácilmente explotaron merced al buen carácter 
y generosidad de los habitadores de los campos llamados aspacta-
rios. Pasaron siglos y siglos y sucédense en pacífica posesión de los 
vírgenes y abundantes bosques que rodeaban la Deitania, genera­
ción á generación, entregados al pastoreo de sus ganados celebra-
dísimos, atendiendo á^u subsistencia los itanos ó deitanos, con el 
producto de la caza, de sus ganados y de los frutos y raices que co­
mo madre generosa les brindaba la naturaleza, en sus fértiles y di­
latados bosques de pinos, encinas, castaños, acebnches y madroños. 
Las ovejas que se criaban en estos campos, lo mismo que las de á 


